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L a casa paterna, ~~-Primeras aparieiones del hecMcero.-—Celos y venganza. 
yol 
H ABITABA cierto pala-
cio de recreo un ca-
baliero de haslante 
edad, aunque robus-
to. Era el mas rico 
de todos los nobles 
de su tiempo. Viudo 
cen una hija de 20 
años llamada Elisa , 
se consideraba feliz 
ne tal modo, que na-
da habia que desper-
tase su ambición, In-
finitos pretendientes 
aspiraban á hacerse 
dueños de la joven 
que babia logrado 
por su hermosura 
adquirir una fama universal con el renomhre de la Bella castellana, 
aludiendo á un famoso castillo de que era la rinica heredera. Como 
la amaba tanto su padre, ningún gusto ni capricho le negaba. E l 
mas dominante en la joven era el de salir lodaí^ las mañanas á pasear 
á un jardin que habia en el interior del palacio. E n él se disíraia 
regando algunas plantas que ella misma soH:i'Cultivar, ó bien íorman-
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cío algunos ramilletes, que p colocaba en el tocador 6 regalaba á 
otras amiguitas suyas; otras veces pasaba largos ratos leyendo debajo 
de un bonito ceuader de cañas, par las cuales se elevaban enredade-
ras y capuchinas. 
Mas de cuatro veces acudían á divertirse sus amigas, y en particu-
lar durante los largos ratos del medio dia„ en el estío. Sucedió en 
cierta ocasión, que estando sola leyendo en un pergamino una histo-
ria que hablaba del poder de cierto hechicero, que robaba para llevár-
selas á su castillo las doncellas mas hermosas, se sintió caer sobre 
su frente una corona de flores, y en la mano una preciosa sortija. 
Admirada con esto volvió la vista hácia arriba para ver quien se lo 
habia echado, y vió una palomita blanca en una de las cañas del ce-
nador. Sorprendida de ello, no se atrevió á p robará cojerla «i de es-
quivarla, creyendo que seria el hechicero deque hablaba el pergami-
no que estaba leyendo 
Salióse precipitada c|el cenador, y se fue á su cuarto sin contar á 
nadie loque había sucedido, dejando caer inadvertidamente en el ce-
nador la corona y la sortija. 
Pasó aquel dia y ios siguientes sin acordarse de tal aventura, y al 
cabe de algún tiempo volvió al jardio á ocuparse en su tarea favori-
ta, y estando regando «u rosal volvió á caerle en la cabeza la corona 
y la sortija en la mano, apareciendo otra vez la palomita; quiso huir, 
pero entonces la psiornita revoloteando delante de ella la detuve d i -
ciendo: 
iYo íemas, castellanüa, 
la de los rubios cabellos, 
pon la corona en tu sien 
1/ la sortija en tu dedo, 
que es el regalo de boda 
que ty embia el hechicero. 
Quedó lajóveu coHft^gt t i f icádia i oír estas palabras, v sin atender 
á quitarse ja corona de la cabeza y la sortija del dedo, se sentó en un 
b í^co (fe céspedes á meditar Í obre lo que por dia pasaba. No acertando 
después de largo rao §£ - ÍL xiou ;i fg r f lp nu^ua concepto de lu que 
aquello sigmhcaha, ^ .II^H.SU cuarto ¿ n raaoifeslar tampoco á iar 
die lo que la sucedía. Se acostó, y citando fueron á llamarla para QR, 
W q M ("sculpóui K;wao que hitllaba algo indispuesta. Como a 
amab. tanta su pacue, e . l r ó ^ rui b l % fu , á verla, y la halló pálida 
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y llorosa; por nnas que la preguntó no pudo saber olra cosa sino que 
esiaha indisp»6811"- bl^gé !a líoche, y ia jóvets regó que la dejasen sola 
so pretesto de que k seria mejor; pero era cierlamenle para cnlregar-
&e con toda libertad al llanto, que sin saber por qué tanto ia ahogaba. 
Con efecto, la dejaron sola, y al poco rato oyó el dulce gorgep de cierto 
pajarillo, causándole tal efecto, que ia alivió de la pena que la devo-
raba y dejó el llanto, sintiendo una satisfacción interior tan grande, 
que la llenó de gozo y alegría. Cesó de repeate el canto del pajarito 
y empezó á oirse el sonido de varios instrumentos armoniesos, y al 
compás de la música se dejó sentir una voz de hombre, pero muy so-
nora, que cantó ios siguientes versos: 
Dumne, Elisa seductora, 
a quien orno y por quien peno, 
don de gracia y beldad lleno, 
puro al par que tu candor. 
Nunca, nunca te marchites, 
y esos labios, prenda hermosa, 
me recuerden amorosa, 
de tus ojos el fuUjor. 
Con efecto, al mágico son de esta voz ia jóven se quedó dormida: 
al memento entró por una ventana un caballero arrogante, de her-
mosa presencia y ojos centelleantes; se sentó junto al lecho y se qne-
dó contemplando á ia hermosa El i sa . Pero como al darla un ardien-
te beso despertase, el caballero se convirtió al instante en una paloma 
y se colocó sobre !a almohada. L a jóven la vió y sin sospechar cosa 
alguna lacugió sin el menor reparo y la colocó entre sus brazos ha-
ciéndola rail caricias, linesto se oyó nuevamente la niúsica; pero ya 
DO era la voz de hombre laque cantaba, era la de una mujer qwela 
decia lo siguiente: 
No te duermas, incauta hermosa, 
que en tus brazos se encuentra el amor, 
que aunque blanca y fingida paloma, 
e$ un hombre falaz y traidor. 
Oír esto y ec'iar lejos de sí á ia paloma, todo fué uno, siendo lo 
mas estraño que la paloma huyó ¿\ misino tiempo; pero fue para ven-
garse de la mujer que acababa de cantar. Esta era una hechicera que 
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estaba apasionada eotrañablemente del amante que se habla decidido 
por la castellana, y celosa le seguia los pasos, vengándose de este 
modo, y advirtiendo á !a jóven del lazo que se la tendia; pero el ena-
morado caballero castigó su atrevimiento conviniéndola en rosal. 
C A P I T U L O II. 
Celebración de un torneo.—Robo y encantamiento de la joven Elisa. 
j jUuy sobresaltada quedó la jóven después que huyó la paloma: de 
improviso se levantó y empezó á dar voces como ajustada. Acudieron 
todos los de la casa, y preguntándola que la sucedía, ella dijo que se 
retirasen todos escepto su padre, pues á él solo se lo descubriría. 
Quedáronse les dos solos, y la jóven le contó cuanto le habia suce-
dido desde que en el cenador le cayó la corona y la sortija hasta aquel 
momento; el padre la prometió poner remedio, no dejándola nunca 
sola, pero fue en vano, porque el hechicero tenia mucho poder, y esta 
era muy pequeña resolución centra él. Sin embargo, esto dilató un 
tanto la ejecución de los planes del hechicero. 
Pasaron bastantes dias sin ocurrir nada notable en el palacio; el 
anciano iba perdiendo el cuidado y su hija el temor, y para acabar de 
disipar las inquietudes déla jóven , determinó su padre unes tornees, 
en los cuales el premio dei vencedor fuése la corena y la sortija que 
la paloma habia echado á su hija. Estendiose la neticia por todas 
las comarcas inmediatas, y todos los caballeros aprestaban sus me-
jores cabailos, las armas de mejor temple y los mas bruñidos y elegan-
tes cascos; en fin , deseaban vencer para recibir el premio por mano 
de la bella Elisa. Todos querían lucirse por agradar masque los otros 
á la que era solicitada de todos los nobles del reino. 
Llegó, pues, el dia señalado, y era inmensa la coocurrencia que 
acudia de todas partes, unos á tomar parte en la l i d , y otros a ser 
testigos de tan celebradas fiestas. 
Mas de veinte caballeros entraron en el circo seguidos de infinitos 
pajes y escuderos, y todos se pararon enfrente de la grada donde se 
sentaba la jóvec., saludándola eiegarjíe y reverentemente. Suenan los 
clarines, anuncian ios jueces el momento, y emprenden la India dos 
encubiertos caballeros. Acometiéronse con tal furia, que las lanzas de 
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los des saltaron hechas astillas del primer eucueotro. Sacan entonces 
las espadas, empiezan á darse estocadas y mandobles; al fia cae el uno 
de ellos por tierra. E l que quedó en pie llevaba eu el broquel esculpida 
una paloma y una guirnalda de flores, eu cuyo centro se leia: Por 
elia y para ella. Salió ea seguida otro caballero, y á pocos encuen-
tres foord»ó lambieu la tierra como el primero, al empuje de su com« 
petider. 
Salió el tercero que era tan vigoroso y corpulento que hizo sal-
tar del caballo al dé la paloma; pero este volvió á montar deuo brin-
co, y arremetiendo coa nuevo coraje, obligó á su contrario á sutrir 
la suerte del primero y del segunde. 
Hasta diez y nueve caballeros siguieron en la l id , ycaa mas ó ma-
nes resistencia, todos quedaron, al ñu , vencidos por el de h paloma, 
á quien todes los espectadores aplaudiao y victoreaban estrepitosa-
mente. Viendo, por último, que no saliaa mas caballeros á pelear coa 
este, se proclamó vencedor y fué conducido á los pies de la jóven 
Elisa para que le coronase. 
Recibió, en efecto, la corona y la sortija, y sin quererse descubrir, á 
pesar de las iostaucias de ledos, se ausentó sin dignarse aceptar los 
ofrecimientos que le hicieron de que se quedase á honrarlos en la mesa. 
Todes hablablau de aquel valeroso caballero, todos le aplaudían y na-
die sabia quién era: solamente la jóven y su padre recelaban quién 
fuese. Concluidos los torneos retiróse la muchedumbre, y los convi-
dados se dirigieron al palacio, donde habia preparado un opíparo 
banquete; pero uuaeslraña aventura les llenó de la mas sorpreu ente 
admiración. A l presentarse en el salea del convite la que todo lo 
animaba, la eocaoladora El isa , héaqo í que rempe con armoaioso es-
trueado una aumerosa orquesta, colocada, al parecer, en lapieza in -
mediata. Unos creian que aquello era dispuesto per los dueños del 
palacio, y estos juzgaron que era sorpresa preparada por algunos de 
los convidados. Sin embargo, se levantaron lodos los de la niesa y 
fueron á ver los músir.os, pero según se dirigian á un lado ó a otro, 
así la música se percibía en paraje distinto. E n vano se cansaron en 
recorrer de ua estremo á otro del palacio, la música se oia, pero na 
se encontraba quién la producía. Así que, empezaron á vt en esto 
una cosa de mal agüero, y cada uno discurría sobre eüo de un modo 
diferente. Sin embargo, como habia gente despreocupada y de buen 
humor, se entregaron todos al festio dejando á los músicos que to-
casen á su antojo; pero tío paró eu esto lo maravilloso: viérouse ro-
deados de una numerosa tropa de brujos y brujas, que haciéndolos 
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levantar de la mesa a los cenvidados y cogiéndolos los levantaban en 
alto, los manteaban, los pasaban do mano en mano magullándolos y 
esu opeándolos mientras que cuatro bellísimas jóvenes veslidas de 
blanco servían la cernida al anciano y su hija, que por su pane no 
probaban becado., asustados de ver lo que pasaba, aunque algunas 
veces no podian menos de reírse ai ver los estravagantes gestos 
de los brujos y el modo de voltear, jurar y esclamar de los pobres 
convidados. 
A l cabo de un gran rato, al mide de un silbato desaparecieron 
todos los brujes, dejando á los estropeados caballeros blasfemaodo y 
jurando vengarse" á toda costa de seaiejanle atropello; y aun hvibo 
algunos que creyeren aquei suceso una chanza pecada que los due-
ños del palacio habían inveatado, y se salieron precipitadamente del 
convite con ánimo de tomar venganza á b mejor ocasión. 
Terminada de tal manera ia fiiüclon que lim alegi'eméáte había 
empezado, todos se retiraron, cada uno á su casa sumamente disgus-
tados. Para los convidados había ya concluido todo lo estraño, pero 
para ios de la casa solo había side aqaello el principie de sucesos ma-
yores. Con efecto, apenas se habían repuesto de su sorpresa, cuando 
al retirarse la jóveu á su habitación y al abrirla puerta de su cuarto, 
se presentó á su vista un espectáculo que la privó del sentido, ca-
yendo en los brazos de su doncella. Su habitación hahia sido com-
pletamente trasfermada. E l suelo, teche y paredes eran de cristal, 
pero de tal modo, que cada pared era de Una pieza. L a cama se ha-
bía convertido en un blanco leche de rosas y otras flores, formando 
una especie de gracioso canastillo sostenido por cuatro perros de 
plata. E n vez de colgaduras había en la cabecera un genio sostenido 
m el aire en actitud de regar las flores; eiagua al caer del jarrón que 
tenia en la mano se estendia en forma de abanico , y las gruesas y se-
paradas golas iban á caer á un baño de alabastro que hahia á los pies 
del lecho. L a mesa de noche que t'.staba á ía cabecera, se convirt ió 
en des cisnes que con su pico sostenían una bandeja ne plata; por 
úl t imo, el tocador se había cambiado en un grandísimo espejo que 
era sostenido por dos dragimes, y á cada une de les lados del espejo 
había un Cupidito; el de U desecha sostenía una bandeja con m u c h í -
simos frascos y tarros llenos de esencias, y el de !a izquierda una 
magnífica palancana y una finísima toballa; en fin, nada había que 
desear en esta lujosísima i^biiacioti. No era posible que hubiera po-
dido hacer tanto el arte, y di-sde luego se conocía ser obra dtí un po-
der sobrehumano; por eso la jóven al ver aquel espectáculo, se afee-
tó tanto que se le paralizó la sangre privándola del sentido. La don-
cella al ver caer á la señorita Elisa en sus brazos, y sorprendida á la 
vista de tan rara mutación, se asustó de tal modo, que sio poder sos-
tener á su ama cayó igualmente acongojada. 
E u este estado se encontraban, cuando abriéndose una de las 
paredes de su cuarto, dieron entrada á un caballero que montaba en un 
brioso alazán bbnco como la nieve y ligero como un ave. Echó pie á 
tierra elginete, cogió á la desmayada joven en los brazos, y volvió á 
montar, desapareciendo por donde habia entrado. De repente toda 
la habitación y ios muebles volvieron á su primer estado. 
Este atrevido caballero era el mismo que por la mañana en les 
torneos habia vencido á todos ios paladines; era. en fin, el hechi-
cero lamoso, que arrebatado de amor se llevó en su caballo por les 
aires á la joven coa aaimo que no la volvieran á ver su padre ni su 
.familia, couduciéudoía á su castillo, donde la encerró eu un cuarto 
igual ai que antes hemos descrito, y donde la trató con el mayor 
esmero por hacerse amar de ella. 
Sin embargo, todo fué en vane, porque la jóven no hacia 
mas que llorar y maídeeir su desgracia, acordándose de su querido 
padre. 
Ademas, cierta jóven misteriosa, cuyo nombre lleva por título 
esta historia, algunas veces se le aparecía misteriosamente entre una 
i 
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espeeiu de nube, y la aconsejaba que no amase al hechicero, y que, 
no se desconsolase, jiorque habia de venir á desencantarla un arro-
gante cabailero soas hermoso que el mismo hechicero, con quien al fin 
se había de c;;sar. 
Es de advertir que esa joven misteriosa de que hablamos, es la 
que ei hechicero v por vengarse, la convirtió algún tiempo en rosal; 
peKo despaes, dándola su primitiva forma, la depositó en una de 
las ¡torres de su castillo, quedándole, sin embargo, ei nombre de Rosa 
Blaoca. 
CAPITULO 111. 
Pesadumbre del padre de Elisa.—Anuncio del hechicero.—Resolución 
desesperada.—Encuentro de un paladin. 
o se sabia aun nada de lo ocurrido en el palacio del padre de la 
jó ven media hora después del rapto; pero al notar una doncella que 
ía que hibia acompañado á su señora no salía de su habitación, al-
go picada de curiosidad, se dirigió á la puerta del coarto para escu-
char. Era de noche, y para que no h notasen iba á oscuras: al acer-
carse á la puerta tropezó con el cuerpo de la que aun permanecía 
desmayada, y empezó á dar gritos. A sus voces acudieron otros cria-
dos can luces, y vieron á la desmayada doncella. L a levantaron, liama-
ron al amo, y legraron por fio volverla en su acuerdo después de 
media hora de desmayo; tal hafeia sida su espante. Preguntáronla la 
causa, y ella dijo lo que ai entrar en la habitación habia visto Tam-
biea la preguntaron por su señora, y no supo qué decir de ella. Empe-
zaron á buscarla; la llamaron y por ningún lado parecía. N i en el pala-
cio, oí fuera de él daban razón de su paradero; y úl t imamente, cuan-
do el anciano iba á dar órdeu para que saliesen precipitadamente varios 
criados en su busca, oyó una voz fuerte, atronadora, que le gritó; 
No te canses, viejo malvado, que tu hija está en mi poder. Miró azo-
rado por todas partes, y nada vio; entonces vino á conocer lo que es a, 
y echó de ver su desgracia, maldiciendo su suene, y juró desencantar 
á su cara hija á toda costa, arrancarla del poder del hechicero, que 
era ei terror de todo aquel país. Pero, ¿cómo lograrlo, cuando ni aun 
siquiera se sabia donde habitaba ni dónde poder encontrarle? E n tal 
aparo, se retiró á su cuarto, se puso á reflexionar, y concluyó por lo-
mar ei partido de peregriuar, hasta tanto que diera con él y quitarle, 
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mal que pudiese, su hija. COÜ efecto, arregló sus negocios y después 
de dos dias dejó el palacio al cuidado de uo amigo suyo, y disfrazado 
de mouje empezó á caminar sin acompañsmiienlo alguuo por lodo 
aquel terrilorio con el propósito de no parar ni regr sar á su pabeio 
hasta conseguir su objeto. 
Dos años pasaron y nadie le habia dado razón de la morada del ter-
rible encantador; nadie sabia donde se le podría encontrar; y si» em-
bargo, todos sabian, por desgracia, que existia, y por lo tanto todos lip: 
temían: su infernal guarida era un misterio para todos. 
Un dia, cansado de andar y preguntar, se entró en una ermita, 
donde después de una íervoresa oración, hizo voto de no comer mas 
que yerbas y raices hasta que el cielo le concediese ia dicha de en-
contrar al objeto de sus deseos; volvió luego á ponerse en marcha, y 
continuó divagando otro año , pero fue tan inútil como ios dos pr i -
meros, hasta que un dia se encontró coa un estraojere que estaba 
paseándose por un hermoso prado lleno flores, y, según tenia de eos-
lumbre con cuantos encontraba, se acercó á él y le dijo: ¿Me daríais, 
por casualidad, razón, caballero, de un encaniador que roba traído 
rameóte las hijas de las casas de sus padres come lo ha hecho con la 
raía? E l estranjero no le pudo dar noticia de tal encantador; pero 
escitando su curiosidad con tai pregunta, le rogó al anciano le dijese 
cómo h ibia sido robarle la hija y qué circunstancias habiaa media-
do para ello. E l anciano le contó todos les pormenores del rapto de 
su hija, y no se le olvidó al anciano, como tode padre, sentar el pre^ 
cedente de que su hija era la mas hermosa de todas las jóvenes de aque-
llos contornos. E l caballero, por una de aquellas inspiraciones incoxi-
cebibles, se enamoró apasionadamente de ella, desde luego, sin co-
nocerla, é hizo promesa al anciano de que él tomaba.á su caigo 
el desencantar á su hija, aunque para ello fuese preciso revolver 
el mundo y escalar el cielo ó bajar á los infiernes. Agradeció tanto el 
anciano este ofrecimiento, que le dijo, que si conseguía deseocauiar á 
su hija, se la otorgaba gustosamente por espesa y además le daiiaun me-
dio para poder conseguir la virtud que él desease. Aceptó Gerardo 
(que así se llamaba el caballero) con muchisirno placer tan obse-
quioso ofrecimiento , y formó mas empeño de librar á la que, sien-
do tan hermosa, había de ser su espos;!. IJB dio ademas el anciano 
una sortija, asegurándole que tenia la propiedad de dejar dormido 
al que se la pusiese sin emocer ei secrelo, la que tomo G raido 
con tanto mas placer, cuantequele podia • rvii d^ mucha utiü láíi, 
ya por si encontraba al hechicera, como jjara cualquiera ot! laace. 
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C A P I T U L O IV. 
Marcha Gerardo en busca del hechicero; se aparece Rosa Blanca */ le dá 
las noticias que desea.—Desencanto de El i sa ; vánse ella y m liber-
tador á tomar posesión de un castillo maravilloso. 
Desp id ié ronse les dos interlocotores y cada uno marchó en direc-
ción opuesia; pero suraaoieüte halagado Gefardo cen tales prome-
sas, se aeimó de tal modo, qae se dirigió apresuradamente á su po-
sada, cogió después de vestirse la ceta, uo caballo y su laoza, y uiar-
chó decidida en busca del hechicero. Pero, ¡cómo nos ftlucioa la 
ambición! Embriagado con la esperanza de conseguir tan dichosa 
ventura corno la suerte le habia deparado, emprendió su espc Jicion 
sin acordarse de indagar primero doode podrían darle alguo indicio 
de la estancia del famoso hechicero, de quien ni aun sabia el nombre; 
así que, bien pronto conoció cuánto conviene, antes de acometer 
una empresa, enterarse de todas sus circunstancias, y no obrar irre-
flexiblemente. Sin embargo, una venturosa casualidad dió logar á que 
no perdiera la esperanza de desencantar á la que habia de ser su es-
posa. Atravesando un dia una estensa pradera cubierta de frondosos 
árboles y plantas aromáticas, le dió la gana al caballo de morder 
una resa blanca que estaba sola en una plauta, á cuyo tiempo salió 
un quejido de la rosa y empezó á echar sangre. 
Admiróse de cosa tan rara el aventurero naladia, y apeándose 
del caballo cortó la rosa de la rama, y al instante la ve convertida esi 
una hermosa jóven, pero muy pálida y con una herida en la frente que 
se la habia hecho la mordedura del caballo. Admirado, se arrojé G e -
rardo á sus pies, pidiendo mil perdones á la dama, y la suplicó le ma-
nifestara cómo la podia dar una compli-la salisfaccicn de aquel daño-
Después de enjugarse con un rico pañuelo que la dió e! atento Gerar-
do, le dijo la jóven: yo me doy por satisfecha con que me digas don-
de te dirijes y qué objeto lleva tu viaje, y después de esto me vuel-
vas luego á poner en el ta Ib de donde rae has cortado. Refirióle el ca-
ballero sin reparo alguno lo que habia pasado de»de el encuentro con 
el anciano, y el propósito :qne habia formado de libertar del poder de! 
hechicero á la hija de aqiiel; y cuando hubo concluido, prosiguió la 
jóven de esta manera: Nojkedo manifestarte lo muchísimo que cele-
bro esta feliz casualidad haberte hallado y poderle hablar de un 
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asunto que los dos estamos á cual mas interesarlos. Mira , yo te ayu-
daré en tu intento, porque estoy enamorada del hechicero que bus-
cas, pues él no hará caso de mis atráctivos mientras esté á su lado 
esa jrfven que vas á desencantar, porque !a ama con delirio. S i lo-
gras separarla de su lado, ven aquí y pídeme cuanto quieras, que en 
recoinpousa te lo concederé. Toma en tanto este pañuelo conque 
me he limpiado, que en él encontrarás escrito con la misma sangré lo 
que has de hacer. E l hechicero se llama Adei-Benjarnin. Cuidado con 
pronunciar bien este nombre, porque si te equivocas una vez le hará 
quitar la vida. E i castüío en que habita tione entrada per debajo de 
nua piedra de muchos colores que encontrarás á los descieoios pasoí 
de una fuente que hay al último de este prado en dirección al Norte. 
Nada mas tengo que manifestarte, y nhora ponme ea eí tallo, y sigue 
tu camino, Dicho esto se convirtió otra vez aquella hermosa dama 
ea rosa, y cogiéndola Gerardo, después de darla muchos besos, la 
puso en la rama donde la había cos tado. Cogió el pañuelo, montó á 
caballo y echó á andar. Desenvolvió luego el pañuelo para ver lo que 
indicaba, y vió que tolo decía: Ten ánimo y perseverancia. Siguió la 
misma dirección que.se le habrá dicho, y encontró al fin la piedra de 
colores; volvió á sacar el pañuelo, le estendió y decía: Mata al caba-
llo, y cuando veáis venir un león, déjale que se cebe en él, y entretan-
to levanta la piedra y entra sin recelo por la senda que se presentará 
á tu vista. Así lo hizo á pesar del mucho aprecio en que tenia su caba-
llo; lé mató á lanzazos y esperó unos momentos hasta que llegó un fu-
rioso leen que se arrojó sobre el caballo, destrozándole en seguida. E n 
tanto levantó, no sin trabajo, el caballejo la piedra, entró por unaespe-
• cíe de g|lería subterránea, y en breve rato se encentró en un magúífif 
co patio. A l frente se veia un opulento palacio J leuo do luces de mil 
colores, quedaban tanta claridad confo si penetrase el sel hasta allí. Los 
centinelas del palacio, apenas vieron un estraño le preguntaron que á 
quién buscaba en aquel paraje; miró el pañuelo y respondió: á Ádel-
k¡. Benjamín, Dejáronle paso libre, y subió una espaciosa escalera de jas-
pe, con grandes espejos á uno y otro lado, y magoííic.i.s molduras de 
, oro en el techo. 
Llegó por fin á la antesala y tuvo qae esperar un momento h.<sia 
que pasaron recado al dueño del palacio, que á poco rato dió permi-
so para qu > el eslninjoro entiara en su régio salen, donde se ísallaba 
rodeado de inmensa servidurabfe , todos ricamente vestidos ; y 
cuando le preguntó Ad 1,-algo sorprendido, qué se le ©frecia, ei ca-
ballero Gerardo, que yahab ia ie iüo todo cuanto tenia que responder. 
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dijo sin turbarse, que recibiria gran placer en que le permitiese visi-
tar to<k>s sos dominios. Adel , confiido en su mágico poder, y sin 
sospechar nada, accedió muy gustoso , y mandó á dos de su comitiva 
le enseñasen cuanto halíia que ver, meóos la torre de la Rosa Blanca. 
Advirtió asimismo al forastero, que esperaba le acompañase en la 
mesa, pues quería que le henrase constantemente en el tiempo que 
estuviese en sus dominios. Con esto se cotró el hechicero en su des-
pacho, y el recieollegado siguió á los conductores que le debian en-
señar las infinitas preciosidades de aquel palacio y sus cercanias; 
pero como todo esto le importaba menos que saber dónde se hallaba la 
que babia de ser su esposa, no se fijé en las variadas aves que ani-
daban en las torres de aquel castillo, ni en las ricas piedras preciosas 
que lo adornaban; nada, en una palabra, nada le llamó la atención. 
Así , que llegada la hora, se dirigió á la pieza de comer sin siquiera 
dar razón de nada de cuanto babia visto. Sin embargo, cuando en la 
mesa le preguntó el hechicero, qué le habia parecido todo, contes-
tó , que era imposible hallar otra cesa que le igualase en magnific en-
cia; á lo que repuso Adel : pues ahora veréis otra preciosidad que 
vale mas que todos mis dominios y que lodo cuanto existe: y dicien-
do esto mandó que avisasen á su dama favorita." A l pace rato apare-
ció en un carro, tirado por pavos reales, una jóven tan hermosa, que 
seria difícil hallar otra en el mundo que pudiera competir con ella; 
aunque venia ojerosa l loianáo. Contó Adel á Gerardo lo que ya sabia, 
es decir, que se la habia robado á un noble anciano; y añadió que 
desde que la tenia á su lado no la habia visto alegre ni una sola vez 
siquiera ni habia podido merecer una simple palabra cariñosa por mas 
ragdido que con ella se mostraba. ' 
^ Aprovechóse de esta ocasión Gerardo y le dijo á Adel : supuesto 
que rae habéis hablado con tanta franqueza, no puedo menos de inte-
resarme por vuestro bienestar, por lo que os suplico mandéis retirar 
á 11 servidumbre y á esa jóven, pues os tengo que confiar na secreto. 
Mandó, en efecto, retirarse á todos, y después que quedaron solos, pro-
siguió Gerardo: ya sabia yo, amigo Ade!, esta desgracia y vengo pre-
cisamente á poner remedio. Para ello, si le leñéis á bien, habéis de 
hacer cuanto yo os prevenga, y en prueba de mi afecto, dignaos admi-
tir esta sortija, que será el lazo de nuestra amistad. Yo os propongo 
que si antes de ocho dias, e^a jóven no os ama timto como vos á ella, 
quedáis facuítüdo para mandarme echar á vuestras leones. Aunque 
desconfiado el hechicero en estreme, era tanto lo que deseaba ser-
amado de su prisionera, que condescendió á cuanto exigió Gerardo. 
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L e dió ademas un seguro para que sus centinelas le dejasen pasear 
libremente por sus dominios: pero le prohibió la enUada en la torre 
de Rosa Blanca. 
Apenas se puso Adel la sortija en el dedo, se quedó profundamente 
dormido. No deseaba mas Gerardo; y sin perder un momento, por 
medio del seguro logró llegar hasta el cuarto de ¡a joven, que arro-
jándose á sus pies h descobrió cuál era s» intento; pero como la, jo-
ven no lo creyera, le dió ias^señales de su padre y la refirió otros por-
menores que al fin la couvencieron completamente, y sin cuidarse de 
otra cosa, salieron de su cuarto, bajaron la escaleia, cruzaron el patio, 
y en breve ¡se hallaren á la puerta ó salida de aquella mansión. Pero 
quedaron admirados cuando al llegar al final de la galena que daba 
salida ai campo, vieron levantarse la piedra que cubria la entrada. 
Creyeron al pronto que iban á ser sorprendidos por los agentes del 
heehicero, pero no fué así: era Rosa Blanca la que abría, para faci-
litarles mas pronto la salida. Entonces abrazando Rosa Blanca á la 
joven, la dijo: cAnda, hermosa jóven, con el que ha de ser tu esposo. 
No temas de aquí eu adelante nada siempre que rae llames en 
tus trabajos. Yo te prometo, con tal que me conserves oii tu memoria, 
mi ayuda y apoyo por premio al favor que me has hecho. Estaba d 
tinado por órden del jefe de los hechiceros que si lú llegabas á amar á 
Adel, h infeliz Rosa Blanca permaneciese ae ruámen te Üorando s i^ 
desgracia, pero si tú no le amabas y lograbas evadirte de su poder y 
salir de sus dominios, te hablas de casar con tu libertador, y yo coa 
Adel , que es toda mí felicidad. Esle se ha cumplido, ya ves si deberé 
agradecerte el que no le hayas amado: por eso mismo me tendrás á tn 
lado siempre que me llames.i» Y dirigiéndose á Gerardo, coniinuo: 
tú, valiente jóven, procera hacer feliz á tu esposa, y no olvides que 
Rosa Blanca es y será la protectora. Te llevas un tesoro con e.-a jó -
ven, y debes de apreciarla en todo cuanto vale. Ahora bien, te ofrecí 
concederte lo que me pidieras, quiero cumplir mi palabra; d i , ¿qué 
exiges de mi?» Paróse á reflexionar un momento Geranio y después 
la dijo, que se contentarla con tener un palacio tan magnífico como el 
de Adel . No bien lo habia dicho, cuando vieron irse elevando una he-
guara y de entre el humo irse formando un castillo grandioso que pa-
recía levantarse iiasta el cielo*. 
Rosa Blanca les dijo entonces: « íd , aquel es vuestro castillo.» 
Despidiéronse tiernamaote y echaron á mdar ios dos, mirando de vez 
eu cuando hácia atrás para ver á Rosa Bbnca que inmóvil en la entrada 
del castillo de Adel ios veia alejarse felic -s, con una sonrisa de satis-
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facción, previende que al mismo tiempo aquella pareja iba á ser dicho-
sa, á ella también la esperaban dias muy venturosos al lado del que 
tanto amaba, aunque taa ingrato había sido con ella. Después que 
los perdió de vista, ligera como una jamase internó en el castillo, 
yempezóen aquel memento á palpitar de gozo su apasionado corazón. 
C A P I T U L O V . 
De lo que sucedió m el castillo encantado después de la salida de la j ó -
ven Elisa.—Descripción de la torre de Rosa Blanca, y fiestas que en 
ella se celebraron. 
A-lejáronse a buen paso IOÍ-dos afortunados amaotes,|jero como Ge-
rardo no tuvo k precaución, ó no halló mtídi-) de quitar al hechicero 
el anillo, hubiera este permanecido entetamente dormido á no haber 
entrade Rosa Blanca que puseia este secreto. Sol ré , en electo, y acer-
cándose al ladodel lecho donde habían colocado áAdeisus cnados, le 
quitó el anillo y al momento despertó. Miró á su alrededor y qued^ 
asombrado ai distinguir junto á sí á. la jpven que creia encerrada en 
la torre. Como él sabia que esta o o podia oslar allí á no hallarse 
fuera de ^ is dominios la otra jóveo , conoció, aunque tarde, el enga-
ño del estranjero; pero o rno estaba predestinado que hahia de amar 
á Rosa Blanca eu el laomeoto en que llegaseá pe rderá la otra, no 
hizo lo que en cualquiera otra circunstancia hubiera hecho. Así que 
no se enfureció ni tomó otro partido que conformarse y entregarse en-
te! amenté con la que la suerte le destinaba para ser su esposa. No obs-
tante, cuando supo el modo con que ie Iwbia engañado el estranjero, 
se encolerizó algún tanto, por verse vencido y burlado por un estra-
no, pero no per haberle robado su ingrata amaníe. 
Así es que tendiendo sus brazos á Rosa Blanca, la dijo: te adoro 
ya, mujer admirable. ¡Caánta constancia y cuánto amor abrigas eo tu 
alma apasionada! Peí ilónao.e, hermosa mía, lo que te he hecho su-
frir, que ya desde hoy no habrá para aosoiros mas que amor y felici-
dad. Y la d ió t i a ardiente beso en la frente, á cuyo ruido se apare-
cieron seis cupiditos que bailaban y se daban con mucha gracia besos 
en la filote al compás de una dulce música que se oía desde lejos. 
De esta,manera se dió principio á las fiestas y juegos que habían de 
celebrarse en obsequio de la reconciliación y bodas de estos amates. 
Aquel dia se dió libertad á todas los prisioneras de la torre de 
Rosa Blanca , que eran infinitas jóvenes encantadas que tenia allí 
Adel^ y muchos caballeros que habían descubierto y penetrado por 
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la entrada del castillo para rescatar á sus queridas habian sido rcd»]-
cidos á prisión por no saber la cenlraseña particular del castillo. 
Y ya que hablamos de esta torre daremos una descripción de n 
que encerraba, advirttendo que si oo dejó enuar Adel eu eüa al liber-
tador de Elisa , fue solamente porque no viese á ios eocantados quél 
tenia allí encerrados; la primera puerta de esta torre era de bronce 
macizo con muchos resortes que solamente Adel y su confidente co* 
nocían: después habia una escalera de cuerda muy difícil de subir 
y muy peligrosa, si caía alguno, luego se llegaba á una sala muy 
grande llena de calderas, tenazas, parrillas, botes y huesos huma-
nos: esta era la sala doniie Adel hacia sus operaciones mágicas, y 
era también habitación de las brujas que estaban al servicio del he-
chicero. Cuando entró para dar libertad á sus prisioneros, hahia dos 
niños de tres a cuatro años , hijos de hechiceras, al servicio de Adel, 
que estaban llorando y temblando al ver achicharrarse otro mas pe-
queño en una grao sar tén, pues este aceite servia para dar juveulud 
á io^ viejos untándose con él. E n esta sala habia dos puertas. L a de 
la derecha daba á una porción de habitaciones ó celdas donde esta-
ban por su orden encerrados los encantados por amor, ios encanta-
dos por la música, etc., todos sin moverse y riéndose continua-
mente. La puerta de la izquierda daba á una escalera muy estrecha 
que conducia á un salón ricamenie amueblado, en el que habia un 
trono de marfil con •diamantes y piedras preciosas de mil colores, in-
crustadas en él ; estaba cubierto con un rosal que m todos tiempos 
se veia lleno de flores. A un lado del trono un carro también de 
marfil con des asientos; al otro ladj del trono otro carro de nácar , 
pero figurando una concha de tortuga, así como el de marfil figuraba 
ooa nave; ricas colgaduras, magníficos espejos, costosísimas aranas, 
y plateados pebeteros despidiendo suaves y ebrosos pertumes ador-
naban los áogulos de este saion. E n medio habia una preciosa fuente 
de mármol blanco figurando una Yéuus recosida ei tiq cisne, qfce 
arrojaba por la boca un alto caño de cnstalina agua. E n , un salón, 
al q«e no podia igualarse ni en lujo ni en coste e! mgu -as SMUIUO-
samente adornado. Esta habia de ser la habitacioa de Rosa Blanca, y 
aquí se iban á celebrar las bodas de esta con Auel . 
A este mismo efecto, á la hora señalada , entraron primeramente 
infinidad de brujas y duendes á cual mas esisavagantes, v paitando al 
compás e panderetas llenas de cascabeles; salieron desunes unos se-
senta genios trayenóe los unos canastillos de flores, oír cou guirnal-
das y otros con esencias: seguian otros en figura de cupidos con su 
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arco y flechas: entraron después todos los eneaatados del castillo ento-
nando himnos y loores á Adel porque les daba libertad; á estos seguia 
un magnífico carro tirado por dos leones, figurando un nido alrededor 
del cual revoloteaba una paloma blanca, y demro de él venianRosa 
Blanca y Adel ricamente vestidos y rodeados de esclavos y guardias. 
Se apearon del carro, se sentaron en el dosel ó trono, y se dio princi-
pio á la fiesta con danzas y juegos muy bonitos, aunque sumamente es-
trambóticos, por todos los que estaban en el salón, que eran infinitos. 
Habia ademas á les pies del trono muchos hechiceros y encantadores 
convidados, amigos de Adel, y todos se alegraban cantando himnos de 
alabanzas en loor de la dicha de les nuevos esposos. En esto avisó 
una bruja que venia el jefe de los hechiceros, y todos se arrodillaron. 
Entró, en efecto, un anciano, vestido de encarnado con una coro-
na que representaba una hoguera, y tirando de la espada se acercó á 
Adel y á Rosa Blanca, los cogió de las mauos, los hizo poner de rodi-
llas ásus pies, y después de darles á besar su mane los ciñó con una 
preciosa guirnalda de flores y los subió otra vez al sitio de donde se 
habían bajado para recibirle. Entonces la muchedumbre empezó á 
victorear á los desposados y al jefe; y este, concluida la ceremonia, se 
volvió á salir entre la multitud de aclamaciones. 
Poco después se retiraron los novios, y todos los coacurentes los 
imitaron, concluyendo así la boda de Rosa Blanca y Adei que fueron 
después envidiados de muchos y apreciados de los mas entre la fa-
milia de los hechiceros y encantadores. 
CAPITULO YI. 
Otras hodas y mas fiestas.—Preséntase el padre de Elisa en traje de pe-
regrino, y maldice á ella y á su espos j por su ingratitud.—Desgra-
cias que le sobrevinieron. 
Justo será ahora que volvamos á hablar de la desencantada Elisa y 
de su libertador, que dejamos en el camino cuando se dirigían á su 
improvisado castillo. 
Poco antes de llegar á él se encontraron á mas de cien personas 
que los estaban esperando, y los hicieron subir en unas andas, lle-
vándolos así hasta la entrada del edificio. En el puente levadizo del 
casiillo habrán fermado una capilla de ramas de árboles, enlazadas con 
guirnaldas, y en medio habla como un altar, y na ministro revestido 
que los desposó entre el armonioso ruido de infinidad de pajaritos 
que cantaban sin cesar. Después de esta ceremonia los subieron al 
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salón principal del castille donde un número considerable de personas, 
entre pajes, criados y guardias, les fueron uno por uno besando la 
mano, ofreciéndoles pleito homenaje, y en seguida les sirvieron una 
opípara comida. Debe advertirse que en aquel palacio por todas par-
tes se veia profusamente el oro, la plata y piedras preciosas: el edifi-
cio era todo de mármol, y sus paredes interiores de nácar. Los mue-
bles, de marfil y coucha; las colgaduras, de damasco con flecos de 
oro; los platos y demás utensilios, de vajilla de oro y plata; losle-
clios, de mullida pluma y magníficamente adornados; en fin, todo ri-
quísimo, á pedir de.boca* Adorados de sus vasallos y felices como 
nadie, pasaban una vida deliciosa en aquel suntuosísimo castillo. 
Todos tos dias salian á pasear á un grande y precioso jardio que 
habia junto al palacio, y la bella Elisa recobró su antigua costumbre 
de bajar á regar las flore» del jardin coma cuando vivia en casa de su 
padre, y todos los dias se encontraba un ramo de rosas blancas que 
hacían recosdar á su protectora; y sin embargo, en medio de la felici-
dad iba olvidándose de ella, y llegó aun á olvidarla del todo, lo mismo 
que á su padre, pues por una rara coincidencia ni ella ni su esposo 
apenas se acordaban del de&d>%ade anciano. 
Llegó la ocasión en que c.isa dió á luz un niño, y se prepararen 
nuevas fiestas para celebrar este fausto suceso; iluminaciones, juegos, 
cacerías, bailes, todo se celebró con gran pompa y con la mayor ale-
gría. Habíanse convidado para esta fiesta á todos los señores de aque-
llos contofüos. En medio de estas funciones pasaran aviso al amo del 
castillo, de que un mendigo muy viejo y estropeado deseaba hablarle; 
pero como con las riquezas y el fausto se habia hecho orgulloso, 
contestó que no estaba para recibir á nadie, y no dejaron pasar al 
anciano mendigo. Concluyéronse, por fin, las fiestas, y á los pocos dias 
volvieron á pasarle recado de que acababa de llegar un monje que 
deseaba hablarle, y volvió á contestar desdeñosamente, que á nadie 
recibía. Pasaron otros tantos dias y volvió el anciano vestido de pere-
grino, pidiendo posada, pues no tenia donde pasar la noche y ie ha-
bia cogido una tempestad en el camino. Diéronle al fin posada, y 
mandó Elisa que le llevasen a su presencia para preguntarle lo que 
habia vislo en su peregrinación, y distraerse con esta relación. En-
tró, pues, el anciano, ante los dueños del castillo, y como le ofrecie-
sen un refrigerio, rehusó tooiarlo sacando de sus alforjas unas yerbas 
que dijo ser su único alimento. Esto hizo recordar á los dos esposos á 
su anciano padre que, llevado del deseo de encontrar á su hija, habia 
hecho el voto que ya sabemos. Preguntaron al peregrino á dónde iba 
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y qué razón le m^via á hacer lal peregrioacioo: y él entonce&eínpezó 
de esta maDera su relación: 
«Habéis de saber, seaeres, que yo teoia una hija la cual era mi 
orgullo por lo bella y lo virtuosa. Esta hija desapareció de mi bfio de 
UD modo estraordmario, y en vanó la busqué por todas pastes; nadie 
roe did rázon de ella. U a caballero me ofreció poner todo su empeño 
en volver la ,á mi poder, y yo, ugradeeido, se k ofrecí por esposa. Ese 
caballero me engañó villanamente» pues auaque es cierto, según he 
sabido, que la libertó de su tirano opresor» se la llevó consigo &ta que-
eer que participase yo de su alegría. Y lo peor de todo es, que esta bija 
que babia sido a mi lado tan virtuosa, que babia sido de mí tan queri-
da, per quien tanto babia ye llorado, per quien , en fin, me es poní a á los 
trabajos y penalidades de una etaule peregrinación, tampoco quiso é 
se se cuidó de buscar á s u padre, uidarle un abrazo; y es mas, que 
baista se hizo orgullosa olvidando los, ccasejos que se la dieron en su 
niñez, no daba limosnaá los pobres, ni prestaba oido á l a s súplicas 
de los, necesitados.*.» E n esto loa de® espo&os. que eoaocieron luego 
q^ue aquel era su padre y no estrañaba» m justo resentimiento , m 
arrodillaron delante del peregrmo;; pero é l , ea ouees, separándolos 
de s i , les dijo; «Aguardad que no be concluid * Y como que no 
baeia caso de los dos que le f>ediaa perdoo, centiDUÓ de este modo: 
«Y viendo el anciano y desdichado padie el meeoníprecio quehacian 
de él, y la ingratitud de s« bija y de so yerno-, se presentó disfrazado 
ante ellos, los h u m i l l ó , y cuaado les vió abatidos á s- s pie* los maldijo 
é invocó el poder del cielo para que deallfcen adela ue fuese» tan des-
graciados como el arciciano, cuyo paternal alecto habían ultrajado.» 
A i proaouciar estas últimas palabras desapaceció el peregrino, ia 
joven Elisa dió un espantoso grito y cayó desmayada; su esposo, po-
niéndose en pié conaceoto firme y resuello, trató á' ^sculparse y eché 
en cara alauciaifo su severidad, mientras este trémulo y con semblante 
enojado les volvióla espada y se salió sin aguardar rstascontestaciones. 
Gran desazón produjo esta escena en el casúdo, pues de sus je-
suítas El isa se afligió muchísimo y cayó gravemente efiferma, y su 
esposo empezó á cobrar un aspecto poco anaable y un. genio áspero y 
enfadoso; de modo que desde aquel memeoto fue desapareciendo la 
felicidad de aquella casa; pero en vez de invocarla ayudare Rosa 
Blaoca, como era oalurai, uose acordaron deseieejante cosa, porque 
ia tesiiao enteramente elvuiada; así qiw llegó el caso de que ella, m 
vieta de tan culpable abandono, resolvió vengarse de tal agravio y 
castigarlos severawente. 
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Para ello, como cosa dispuesta por el cielo, que queria dar cum-
plimiento á la maldición de sn padre ofendido, empezó á suscitar 
la codicia en el corazón de los señores comarcanos, despertándoles 
la envidia, pasa apoderarle del famoso castillo que era la admiración 
de todo el reino. Formaron una liga conjurándose para derribar á 
su rival, y empezaron primero con poner condiciones onerosas y de-
gradantes al daeüo de él; pero como no queria privarse en lo mas 
mínimo de lo que creia ser legítimo propietario, ne prestó oido á 
ninguna proposición* Mas empeñados entonces sus contrarios en esta 
adquisición , se previnieron todos para echarle á la fuerza, bajo protesto 
de haberlo mal adquirido. 
E n efecto, le acometieron con nn crecidísimo número de gente 
armada,y conociemlo los del castillo el peligro que les amenazaban, 
quisieron entrar en un convenio, á que se negaron entonces les 
otros, que velan ta» favorable ocasión de ceoseguir sos ambiciosos 
deseos, i & dgji pol I \ñ • a g • m xS 
C A P I T U L O V i l 
Desdichas y felicidades.—Muerte del padre de El i sa .Casamiento del 
hijo. —Nuem desgracia.-r-Conclusión, 
L os dos esposos no tuvieron, pues, mas remedio que, aprovechan-
do la oscuridad de la noche, huir á tada prisa para librarse de ia 
muerte que tes amenaz-íba, y con tal precipitación, que no tuvieron 
lugar siquiera de recoger algún dinero, alhajas, ni nada absolutarnc-o-
te. Solos, sin amigos, ni amparo alguno, y con el hijo que aun no 
tenia dos; años cumplidos, uo les quedó otro recurso que llegar al es-
tremo de tener que mendigar de puerta en puerta la hospitalidad, y 
por único re-oedio tuvierou que sujetarse á trabajar para gaoar ei 
sustento. E n tan miserable estado, y dominados aun por m orgullo 
y ei recuerdo de )a felicidad perdida, se eooside^abao los atas infeli-
ces de la tierra, y sin embargo, no querían humillarse basta el punto 
de ir á pedir auxilio á su padre, oornue la humillación les parecía 
mas espaatosa que la muerte. 
Por úUimo, en no momento de desesperacioo, ya se resolvió Ge-
rardo á quitarse la vida por uo sufrir suerte tan adversa, cuando hé 
aquí que al quererlo ponor eo ejeeiiCToa vió dé improviso c a e r s u s 
pies una rosa blanca. Una súbita id a cruzó por su imaginación; co-
gió ia rosa y se acordó de su protectora. Este solo recuerdo bastó 
para desarmar la cólera de Rosa B b o c a ; y entonces se apareció á 
Gerardo, quien á su vista, avergonzado, cayó de rodillas implorando 
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su piedad. La benéfica y hermosa joven le mandó levantar; y después 
de dirigirle una severa mirada, le dijo: «¡Neciol ¿por qué eres tan 
cobarde? ¿Por qué no tienes valor para sobrevivir á tu desgracia? A 
no ser per tu inocente hijo, que sentirla sin culpa los desgraciados 
efectos de tu intento, ¿piensas que hubiera venido yo á protejerte? 
Nunca protejo yo á los que no me buscan, á les ingratos que me olvi-
dan; pues jamás busca la ayuda al hombre, sino que el hombre debe 
buscar la ayuda. 
>Y no creas que haya sido la causa de tas desgracias la casualidad, 
no. He sido yo, que he querido castigaros por vuestra ingratitud. 
Yo, que quiero haceros ver que ne por poderosos que seáis os de-
béis considerar independientes del mundo. Ya lo habéis vislo.» En 
este, ne pudiendo -ufrir taulas y tan amargas reprensiones el desdi-
chade Gerardo, pidió mil veces perdou á Rosa Blanca, y la prome-
tió no volver jamás á olvidarla, ni tampoco á sus consejes. Desapa-
reció Rosa Blanca, y entonces se fue donde estaba sa esposa, la 
abrazó y ía contó cuanto le acababa de pasar. En aquel mismo dia. por 
indicación de !a misma Rosa Blanca, se pusieron en camino para 
ir á echarse humildemente á los pies de su padre y pedirle perdón. 
Guando llegaron a'« castilla y se^presentaron á la vista del ancla -
no, este, al conocerlos, ne pudo menos de ceder á les impulsos del 
cariño paternal, y viéndolos en tan triste estado, olvidándose de 
todo ¡o pasado, los abrazó y admitió en su casa, y los trató con el 
mayor afecto. Guando ie enteraron de sus desgracias se dolió de ellas 
y procuró remediarlas. Reconciliados de este modo con el anciano, ya 
se consideraban ménos infelices, y sin embargo, todavía lloraban su 
perdido castillo. Ei anciano no podía sufrir con paciencia el ultraje 
hecho á sus hijos; en breve aprestó gente, y poniendo al esposo de 
su hija á la cabeza de estas tropas, ios mandó á reconquistar lo que 
tan injustamente les habían usurpado. Partió, en efecto, el bizarro 
Gerardo á ta cabeza de su hueste, y tal valor é inteligencia desplegó, 
que apenas avistó su castillo dispuso dar el asalto de un modo tan 
formidable, que infundiendo tanto terror á los que le ocupaban, y 
considerándose incapaces de resistir el ataque, huyeron vergonzosa-
mente dejándole dueño del edificio sin atreverse á dar la menor 
prueba de resisieocia; y en esto se vela palpablemente la mane 
protectora de Rosa Blanca que de este modo lo disponía. Brillante 
y completa fue la victoria alcanzada por Gerardo sobre sus enemi-
gos, y desde entonces no pensó acas que en los días felices que le es-
peraban, y en llevar tan fausta nuevaá Elisa y su paire; así que,toma-
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da posesión del castillo y habiéndole dejado asegurado cou su guardia 
y custodia eorespondieute, tomó el camino para abrazar á su espesa. 
Cuando llegó á la vista del castillo donde le esperaba su familia, 
notó que estaban cerradas las puertas y el puente levantado, un tris-
te pensamiento le hizo conocer desde luego lo que dentro de él pasa-
ba. Picó los caballos, y veloz como su pensamieato, llegó al pie del 
caatillo. E l ruido de les caballos hizo que se asomase un paje á uno 
de los balcones, y cuando conoció á la gente que venia mandó bajar el 
puente para que entrasen. Pero en vez de la alegría natural que por 
su llegada debia encontrar, solo lágrimas veia Gerardo en los rostros 
de todos. En medio de su angustia se apea, sube la escalera, y sin 
atreverse á preguntar á nadie, se entra en la cámara de su padre. 
¡Terrible espectáculo! Su espesa y su hijo confundidos, entre ©tros 
muchos de la familia, dirigían sus miradas cariñosas al cadáver del 
anciano, que se hallaba colocado en un suntuoso túmulo, de cuerpo 
presente. Atónito Gerardo al mirar este cuadro, dejó escapar uu pro-
fundo gemido que llamó la atención de todos. Apenas le vió su incon-
solable El isa , abalanzóse á sus brazos, y estrechados permanecieron lar-
ge raio sin poder articular una palabra. Tristísima era ía-perspectiva de 
aquella mansión de iá muerte, donde todos lloraban á porfía la pérdida 
repentina del virtuoso anciano, tan buen caballero como cariñoso padre* 
Sin embargo, con la venida de Gerardo todo se reanimó un tamo; 
se dio sepultura con la mayor pompa y oslenlacioa al cadáver; pasa 
dos los primeros dias de tan infausto aconíecimieuto, y con la buena 
noticia de la receoquisía de su antiguo castillo y la rica herencia que 
les dejaba el difunto, se fueron consolando poco á poco, porque al 
fio es muy cierto el adagio de dos duelos con bieuas de fortuna sen 
menos.» A l cabo de pocos meses ya casi no se acordaban del cariñoso 
padre, y solo se trataba de desplegar otra vez las anchas alas del orgu-
llo, y de disponerse á brillar en los salones de los cortesanos, como 
los mas poderosos nobles de aquel tiempo. Y tanto llamaron la aten-
ción por su lujo y sus riquezas, que todos los caballeros que tenían al-
guna hija deseaban casarla con Federico, que así se llamaba el herede-
ro único de tan rica y poderosa familia. Esla , por su paite, halagada 
con estas pretensiones , se nestaroo é todo contrato, aspirando á lo 
que al fin ^cauzaron, que fue el casar á su hijo con una hija de un 
rey. COP4 eftício, se concertó el matrimonio con k jóveo Flor iuda, 
princesj {JQQJ hermosa y virtuosa. 
celebrarse las bodas de estos jóvenes se ¿ispuso, para llamar 
a atención, entre otros, una clase de juegos de carreras eu carros, 
que fue la causa del trasloruo funesto que hixo terminar desaalrosaraen-
te una* bodas ta» célebres y convirtió 5A alegría eo lágrimas y pesares. 
Es el caso, que los padres del novio quisieron lomar parte eo los 
juegos, y subieren ai efecto en un precioso carruaje tirado por cuatro 
caballos, que eo su veloz carrera se desbocaro» y volearon el carruaje, 
estrellándose contra, una pared los dos esposos, t odo el mundo sintió 
aqu Ha desgracia, potqMe en aquel enlonees eran los dos esposos bas-
tante apreciados, y hubo quien llevado de la superstición de aquellos 
tiempos, dijo, que aquel suceso era el vaticinio de las desgracian que ha-
bían de sobrevenir á los recien casados. 
Goacloidas, ó por in«'jor decir, interrumpidas de un modo tan acia-
go estas fiestas, se trató de da? tierra a los cuerpos, como iba á verificar-
se, á no haber ocurrido cierto caso particular. Guando iban á condu-
cirlos al sitio destinado para sn entierro, se tranformó el féretro en un 
carro de concha tirado por leones, á cuya vista se sorprendieron todos 
los espectadores, y les leones condujeron los cadáveres bast í el mismo 
sitio donde Gerardo habia eocoatrado el rosal que mordió su corcel, 
y que era la misoía Rosa Blanca encantada. AÜí habia un magnífico 
mausoleo de mármol blanco y negro, cuyo remate era un rosa! que en 
todos tierppos conservaba frescas sus flores. Eo este sepulcro habia una 
inscripción eo letras de oro, que decia: 
A LA MEMORIA 
EBABi)p; riíLISA, 
su protector* 
LA ROSA BLANCA ENCANTADA. 
Los leones desaparecieron apenas iiegaron al sepulcro, dejando 
allí el carro con los cadáveres: c i u . W , aue les hablan seguido de le-
jos á caballo, dieron pjrto de cuanto bahian visto, y lueg ri se dispuso 
allí fuese» depos:íádo* íes restos de los dos, cuyo sepulcro es l>ma» Per-
maneció dilatados tiempos en recuerdo de tan *straerdioari¡ suceso, 
producido por la muy celebrada é incomparable Rosa Rlanca e f i c a ^ ' ' 
F I N . 
